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Presentación

EN ESTAS PÁGINAS siguiendo el camino empezado en el año 2002 con el tema
del 8 de marzo, Día Internacional de las Mujeres, el Instituto Asturiano de la
Mujer presenta una propuesta de reescritura de cuentos tradicionales desde un
punto de vista de la literatura de mujeres y de los estudios de género. Con esta
manera de trabajar pretendemos plantear una reflexión sobre la escritura y cómo
mostrar alternativas a los personajes, a los conflictos, a las situaciones, y a los
finales que nos presentan los cuentos como manera de enmarcar el mundo en un
determinado concepto. 

Con esta propuesta, el Instituto Asturiano de la Mujer pretende que se refle-
xione en el aula sobre una manera diferente de abordar el proceso de creación,
de forma que se ponga de manifiesto un tratamiento de la historia diferente al
tradicional, distinto del que niñas y niños, chicas y chicos, mujeres y hombres
reciben por parte de una sociedad androcéntrica y patriarcal que modula un
único punto de vista como centro de sus acciones, el masculino. 

Estas pautas de escritura no sexista pretenden que observemos la posibilidad
de que existan modelos de escritura y modelos de personajes que no responden a
las categorías tradicionales asociadas al sexo y que conforman los géneros feme-
nino y masculino. Asimismo, con esta propuesta intentamos hacer pensar en per-
sonajes diferentes del modelo tradicional masculino o femenino con el que tanto
niñas como niños se pueden a partir de ahora identificar. En la elaboración de
los materiales se ha partido del profundo convencimiento de que la literatura
enseña a interpretar el mundo y la realidad que nos rodea y, por tanto, es de vital
importancia para las niñas y los niños que cuenten con unas pautas de escritura
que les abran la posibilidad de entender el mundo en términos de igualdad y que
les faciliten la construcción de una sociedad sin desigualdades, tanto para ellas
como para ellos.

Para la realización de esta guía de lectura hemos contado con la inestimable
colaboración de Socorro Suárez Lafuente, Carolina Fernández Rodríguez y
Laura Viñuela Suárez. A todas ellas, gracias.

Instituto Asturiano de la Mujer
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Haciendo historias

¿Te gustan las historias? A mí, la verdad es que sí: me gustan las historias. Me gusta saber qué hace la gente,
qué les pasa, cuándo, dónde, con quién están... Unas veces son cosas divertidas, otras dan miedo; algunas veces
son cosas “normales” como las que me pasan a mí, otras cosas extrañísimas que a mí nunca me pasan.

En mi clase siempre había gente que contaba historias estupendamente, que eran capaces de contar algo, lo
que fuera, ¡todo lo que les pasaba! de una manera increíble. Me gustaba oírles. También me gustaba leer cuentos,
novelas...; en definitiva historias porque no eran más que cosas que pasaban a gente concreta.

Y de tanto oír historias y de leerlas, empecé yo también a contarlas. Al principio me daba cierta vergüenza por-
que no estaba muy segura de saber contarlas muy bien y quizá no las contara bien, pero me divertía haciéndolo.
Me gustaba contarlas y que me escucharan. Y me di cuenta de que siempre estamos contando historias: lo que
nos pasó el fin de semana, lo que hicimos, el cumple de no sé quién, lo que hizo no sé quién en clase de mate-
máticas, el terrible e injusto castigo de... a..., una historia que nos contó la gente de 6º, la película que vi ayer en el
cine, lo que pasa en el instituto...

Y empecé a escribir las historias. La verdad es que empecé en clase, porque nos mandaba la profesora. ¡El pro-
fesorado siempre manda escribir! Pero me gustaba escribirlas y me gustaba leerlas o que mis compañeras y com-
pañeros  de clase me leyeran las suyas. A veces nos reíamos mucho imaginando lo que contábamos. Y recuerdo
alguna de auténtico terror, e incluso alguna un poco... escatológica.

Escribir no es fácil, y no me refiero a hacer las letras, sino a contar una historia escrita. Porque escribir no es
igual que hablar. Necesita más tiempo, más orden, pensar más las cosas. En realidad para escribir casi necesitamos
hacer un “plan de escritura”, que dicho así suena un poco raro, pero que en realidad se refiere a que hay unos pa-
sos que dar y un orden para darlos.

Primero hay que tomar decisiones. ¿Cuáles? Aquí van algunas de las más importantes:

¿qué voy a contar?
¿ a quién voy a contárselo?, ¿quién quiero que lo lea?
¿quién va a protagonizar la historia?
¿qué le pasa?, ¿qué hace?, ¿qué le pasa primero?, ¿y después?, ¿cómo termina?
¿quién más aparece en la historia?, ¿qué personajes ayudan? ¿y qué personajes incordian, no ayudan?
¿cuándo pasa la historia que cuento?
¿dónde?

Luego hay que empezar a completar las informaciones y los datos. Es casi como si contestáramos de manera
breve las preguntas anteriores. Para después empezar a ordenar “los distintos cachos”: ¿qué cuento primero y qué
después?

Nuestra historia empieza a tener un esqueleto, con sus distintas piezas ordenadas, y ahora hay que “ir relle-
nándolo”, completando los datos. Es como si ahora contestáramos de una forma larga (¡pero sin exagerar!, que no
se trata de llenar mil quinientas hojas) a las preguntas anteriores. No basta decir que la protagonista de la historia
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es Sara o Juan, sino que hay que decidir qué cosas necesitamos contar de Sara y de Juan, del lugar en dónde pasa
la historia, etc, para que la persona que la lea sepa qué estamos contando realmente. 

Vamos a ver si puedo explicar esto mejor: algunas veces es importante para que se entienda la historia que se
cuente cómo era la protagonista, cuántos años tenía, si era alta o baja, cómo era su familia, cómo iba vestida..; pe-
ro otras veces esto no es necesario porque no tiene importancia para la historia que vamos a contar. A veces es
necesario explicar cómo es su casa porque en ella pasa algo importante; otras veces nos da igual cómo es o sea su
casa porque no tiene  nada que ver con la historia que estamos contando y es mejor no decir nada sobre ella. A
veces es importante saber qué hace todos los días nuestro protagonista o nuestra protagonista, porque la historia
necesita esa información para poder entenderla.

Ahora ya podemos unir los distintos trozos de la historia. Pero digo “unir” y no sólo poner uno detrás de otro.
Eso no vale. Por ejemplo, puede que estés contando algo en donde primero pasa una cosa y luego la otra. Pues
podemos unir esos dos párrafos poniendo la palabra “después” en el segundo párrafo.

Aunque parezca que ya hemos trabajado y escrito mucho, todavía nos falta otra cosa muy importante: revisar
lo escrito hasta ahora. En realidad cada vez que hacemos una cosa nueva mientras escribimos, estamos revisando
y podemos ir cambiando; pero ahora se trata de empezar a revisar el texto de forma general. ¿Qué cosas tenemos
que mirar? Seguramente muchas, pero quizá podamos centrarnos en éstas:

¿cuento todo lo que hay que contar? Para contestar a esta cuestión hay que preguntarse lo siguiente: si yo no
supiera nada de esta historia, ¿con lo que hay aquí escrito me enteraría de lo que pasa?

esta historia quería contársela a mis amistades, ¿está bien contada así?; si la hubiera querido contar a mi
madre y mi padre, ¿estaría bien así?

¿están bien ordenadas las distintas cosas que se cuentan?
¿están bien unidas unas con otras?
¿está bien escrito o redactado? Sí, sí, esto también es importante y hay que revisar además que esté bien

escrito, que no haya faltas de ortografía

Y según lo que contestemos, podemos ir cambiando cosas en nuestro texto.

Si te fijas, escribir una historia, no es escribir de un tirón, empezando por la parte de arriba de la hoja y aca-
bando abajo y ya está. Es pensar despacio, planear las cosas, revisarlas. ¡Hay quien dice que cuando queremos es-
cribir algo lo último que hacemos es escribir esa historia!

¿Te parece complicado?, ¡Un poco –mucho- rollo! Noooooo. Venga, probemos. Te propongo que escribamos
una historia casi a medias. Digo casi a medias porque realmente la vas a escribir tú y yo sólo te iré dando algunas
pistas.

La verdad es que son pistas especiales porque proponen historias con personajes distintos a los personajes de
gran parte de los cuentos. Son distintos porque “sus papeles” en la historia son diferentes a los que   tienen en la
mayor parte de los cuentos: lo que hacen, cómo lo hacen, con quién, por qué, y sobre todo son distintos porque



6

son tus personajes. Como esta historia va de cuentos, te propongo que recuerdes los cuentos, sí, los tradicionales,
los de toda la vida, los que conoces tan bien que a veces no sabrías ni volver a contarlos del mismo modo en que
te los contaron a ti. Con los cuentos te voy a proponer que hagas algo que ya han hecho muchas grandes auto-
ras y muchos grandes autores de la Literatura Universal: utilizar una historia ya escrita, ya contada, ya narrada, ya
transmitida y reescribirla aportándole tu sello personal. Eso lo ha hecho desde Shakespeare hasta Disney, y aho-
ra te doy la posibilidad de que lo hagas tú.

Pero nuestra historia tiene que ser diferente, aunque sí, es cierto, cada historia lo es, cada historia es única y es-
pecial por eso mismo. Sin embargo, la nuestra tiene que ser diferente y peculiar para que no sea lo que hace cual-
quiera, todo el mundo, siguiendo el mismo modelo, la misma línea, la misma pauta. Si lo hiciésemos así no con-
seguiríamos generar nada original, y estoy segura de que a ti te gusta ser original.

Mi propuesta es muy original y muy divertida, y además te va a permitir elegir entre diferentes opciones, y pro-
bablemente te haga reír, cuando menos te sorprenderá. Cuida bien tu elección, o no la cuides, déjate guiar por tu
intuición, por tu primer impulso, o haz lo que quieras, pero no olvides que para construir una buena historia de-
bes seguir todos los pasos que ya te he dado. Esos pasos te van a ser útiles para estas historias disparatadas que te
propongo y para cualquier otra que quieras contar cualquier día, cada día, siempre. Así que no te olvides de ir mi-
rando hacia atrás. Puedes apuntar en una hoja de sucio las preguntas a las que tienes que contestar para que lo
que vayas a escribir se convierta en un texto creíble y donde todas las piezas del rompecabezas casen y así no ten-
drás que volver a leerlo todo cada vez que se te haya olvidado algo. O puedes volver a leerlo todo si te apetece;
pero piensa que debes hacer lo que te resulte más cómodo y lo que más te facilite el trabajo, que no es fácil. Es-
cribir no es fácil, por eso te estoy ayudando.

Y ahora viene mi propuesta. Seguro que conoces los siguientes cuentos: Caperucita Roja, Cenincienta, La Bella
Durmiente y Blancanieves. Probablemente pienses que ya eres muy mayor para estos cuentos, y claro que lo eres,
porque para hacer lo que te voy a pedir que hagas con ellos hay que ser tan mayor como eres tú. Lo que he he-
cho con ellos es cambiarles alguna cosa, cosas que se me han ocurrido, cosas que he visto hacer a otras autoras y
las he adaptado (justo lo que vas a hacer tú ahora), de manera que con mis modificaciones he dejado una posibi-
lidad, bueno, mil posibilidades o infinitas posibilidades de darles la vuelta a los cuentos, de escribir otro cuento que
nadie nos ha contado todavía y por eso estoy esperando que lo hagas tú. Como la historia es tuya puedes hacer
lo que quieras, elegir una de mis alternativas, o varias, o todas. Incluso puede suceder que con lo que yo te digo
se te abra una nueva línea en tu cabeza desde la que empiezas a ver cosas que nunca habías pensado y se te ocu-
rran posibilidades en las que yo no había reparado. 

Pues si te parece, creo que ya es hora de ir explicándote cuento a cuento, paso a paso, lo que vas a tener que
hacer. Como el cuento lo conoces, no te lo voy a volver a contar, no quiero ser una pesada, sólo te recordaré aque-
lla parte de la historia que necesites saber para trabajar, redactar, escribir y crear. Si por alguna casualidad no re-
cordases los cuentos, vuelve a leerlos, yo lo he hecho.
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1.- Caperucita Roja

¿Te acuerdas que Caperucita tenía que ir a ver a su abuelita? Pues llevaba una cestita con una torta y un tarro
de manteca, y mientras iba con la cestita pensaba:

“¿Por qué tendré que llevarle las cosas a mi abuelita en una cesta, con lo bien que iría con mi mochila que es
mucho más cómoda? Anda, ahí viene el lobo, seguro que me quiere comer.” 

Efectivamente, se acercó el lobo a Caperucita, y ocurrió una de estas tres cosas:

1.1. -Hola, Lobo
-¿Lobo? No, Caperucita, soy Loba.

1.2. -Hola, Lobo, seguro que me quieres comer.
-¿Comerte? ¿Qué dices? Soy vegetariano.

1.3. -Hola Lobo. 
-Hola, Caperucita. Menos mal que te encuentro porque estoy harto de los otros lobos que sólo quieren ver el

fútbol. ¿A dónde vas?

Elige cualquiera de las tres y a partir de aquí escribe tú otra historia.

 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
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2.- Cenicienta

¿Te acuerdas de que Cenicienta no puede ir al baile y se le aparece su Hada Madrina? Pues esto fue algo de
lo que sucedió:

2.1.- Cuando el Hada Madrina se disponía a realizar el encantamiento, Cenicienta le dijo:
-No, Hada Madrina, si yo no lloraba por ir al baile, qué va, el príncipe es un soso. Yo donde quiero ir es a un

concierto y comprenderás que en esa carroza voy a hacer el ridículo. ¿Por qué no la reconviertes en un coche?

2.2.- Cenicienta va al baile, pero no cumple con la prohibición de regresar a media noche. De esta manera,
cuando se fue el hechizo y las ropas de Cenicienta se convirtieron en harapos, la carroza en calabaza y los laca-
yos en lagartijas, todo el mundo que asistía al baile pensó que Cenicienta era una maga con poderes. Se pusie-
ron a aplaudir y le dieron mucho dinero por su actuación, entonces Cenicienta pensó...

2.3.- Estando en casa con la Madrina, una de las hermanastras se escapa del baile y vuelve a casa porque
ella estaba tan harta de su madre y de su hermana como Cenicienta. Al encontrarse con el Hada le propone a
Cenicienta que su madrina les haga un encantamiento para poder escaparse las dos juntas e irse a...

 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
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3.- La Bella Durmiente

¿Te acuerdas de que la Bella Durmiente es víctima de un hechizo de un hada muy vieja a la que se les había
olvidado invitar al bautizo? Pues la Bella Durmiente estaba condenada a dormir cien años y a que la despertara
el hijo de un rey con un beso. Esto fue, sin embargo, lo que ocurrió:

3.1.- La Bella Durmiente se despierta, y como han pasado ya cien años no entiende la manera de hablar del
príncipe, y...

3.2.- Cuando va a coger el huso con el que se pincha en el cuento, una de sus doncellas se acuerda del hechi-
zo y corre a quitárselo. La que se pinchó fue la doncella, entonces...

3.3.- El hada vieja no era muy profesional y se equivocó de hechizo, con lo que la Bella Durmiente se desper-
tó después de 50 años, y al encontrarse a todo el mundo a su alrededor sumido en un profundo sueño se levantó
y se fue a...
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4.- Blancanieves

¿Te acuerdas de que Blancanieves tenía una madrastra? Pues la madrastra sólo quería ser la más bella del
reino, y lo fue hasta que Blancanieves se hizo mayor. La madrastra tenía un espejo mágico que le resolvía sus
dudas de belleza... Pero,

4.1.- Cuando supo que Blancanieves era la más bella, mandó a un cazador que la llevase al bosque y la mata-
se, pero el cazador le perdona la vida a Blancanieves. Ésta, que no quiere volver a palacio, negocia con él que
además le dé algo de dinero. El cazador, que era buena persona, accede y Blancanieves inmediatamente busca
la senda que la saca del bosque y coge el primer autobús que pasaba por allí hacia...

4.2.- Cuando la Madrastra le iba a hacer la terrible pregunta al espejo, éste cae y se hace añicos, entonces...

4.3.- Blancanieves se adentró por el bosque después de que el cazador le perdonase la vida, y se encontró
con los enanitos. Después de un tiempo viviendo con ellos y arreglándoles la casa, decidió acercarse a la mina,
que estaba tan poco organizada como la casa, y acabó quedándose allí de capataza. ¿Cómo era el trabajo en la
mina con Blancanieves de jefa?
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